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EL lOLINEm 
El mejor modo de derrTósLrar el 

propósito de arrasar esa fea emi­
nencia levantada en el centro dé 
la población y que se llama Móll̂  
nete es comenzar á hacerlo, i 

AuDQO hiere la demoledora pi- ' 
queta la corteza del monte ni se ' 
iia adquirido una casa para entrar • 
en posesión del terreno ni se ha \ 
hecho el proyecto de las obras que ! 
se han de realizar, pero ya se es­
tá en el camino para ir al objeto 
deseado. 

Mientras los trabajos de aplica­
ción llegan, se emplea el tiempo 
provechosamente en acumular da­
los, establecer rasantes, calcular 
volúmenes y justipreciar ñucas, 
con objeto de que cuando venga la 
autorización de los estudios, haya 
material acopiado para hacerlos 
más breves. 

La desaparición del Molinete ts 
cosa decidida. Puede decirse que 
esa «nejora constituye la obsesión 
del Alcalde, y como el Ayuntamien­
to le otorga su apoyo—también 
decidido—se procede con la rapi­
dez posil^e, que no es toda la que se 
desea. 

Contando con tan buenas volun­
tades y teniendo en cuenta la ac* 
lividad con que el Alcalde ha rea­
lizado las mejoras ya en vías de 
heíjho, esta del Molinete puede des­
contarse por segura. Tardará en 
realizarse poco ó mucho, pero nun­
ca rnás tiempo del que se necesita 
para formar el expediente y lle­
varlo á termino favorable, impul­
sándolo sicnpre á fin de que no 
sufra detenciones indebidas que 
puedan retardarlo. Así se llevó el 
de la Casa'-ayuntamiento; asi se 
Irainitáel de las Escuelas munici­
pales; con igual rapidez se impulsó 
el del derribo deí trozo de mura­
lla que confronta con la plaza de 

% feáala Ga-íalina y no hay razón 
para poner en duda que no haya 

en-el csáo presóM» Igtial activi­
dad. 

Seguramente el derribo del mon­
te mencioQftd í̂jes obra mag[)|i que 
transformará'á la ciudad éílibe-
Ueciéndola; pero será lamljiión una 
obra higiénica, pues desaparece­
rán con ese monte muchísimas vi-
yigndas J|is§l£bjpe8 iq[ae...8pi:*i¿is^ 
bíen'qíie habitaciones para la es­
pecie humana, focos de enfermeda­
des contribuyendo á mantener la 
alta cifra de mortalidad que se 
nota en las estadísticas de los ser­
vicios municipales sanitarios. 

Gasas hay en ese Molinete más 
asquerosas y malsanas que la po­
cilga donde vive el cerdo. Hú­
medas como construidas en lade­
ra; sin suelo impermeable; obscu­
ras porque en ellas penetra la luz 
por estrechas ventanas; infectas 
porque junto al dormitorio está 
situada la letrina y mal ventila­
das porque el aire no puede pene 
trar ó se infecta al momento si 
encuentra franqueable un resqui­
cio, esas casas son una amenaza 
contra los pobres seres que se ven 
forzadosá morar en ellas. 

Guando la flenre toma grandes 
vuelos y se hace epidémica, se do­
micilia preferentemente en esas 
casas donde encuentra el mayor 
número de víctimas. En ellas hace 
el cólera los grandes estragos cuan­
do nos visita, porque esa población 
que come poco y mal y vive en 
condiciones antihigiénicas, es la 
más abonada para que en ella se 
ceben toda clase de males. 

Quien haga desaparecer esas vi­
viendas hará una obra excelente. 
Y como han de desaparecer al de­
moler el Molinete, resultará coa el 
proyecto del Alcalde una obra de 
embellecimiento y otra de caridad. 

TIJERETAZOS 
En la Cámaia de los Comunes de Loii-

dvos so lia iute^elado al Gobieruo de la 

CtiAft^Bietaña Bolaír̂ ^ fortificaciones hechas 
eu la pétaínsula, qiié ponen en peligro ú 
CHlitóiltar. 

•Ese diputado interpelante es un niajatlc-
-r o que no se ha bor rado todavía deque 
aquí no hay un coarto. | 

Y como para hiKOf fortificaciones so no-
cesita esa niaterfiii géiIlla..., | 

' , Nada, que lai)A:;<il)í!lación no acredita 
•-^•IWfe' ahdipntíulot liglés. 

ProgiDita un periódico: 

«¿Ciulndo se resolverá la crisis?» 
Y conttísta enseguida como si estuviese 

en el secrcito: 
«Aunque no es fácil contostar á esta 

pregunta de una manera t(!rininanto, es 
seguro quo mañana á última hora S. M. 
habrá dado ya el encargo de formar nuevo 
Ministerio.» 

Efectivamente; hoy continúan las con­
sultas y aun no se salni quién será el en­
cargado do presidir el Gabinete. 

Le lia salido al cologa mal la profecía. 

Dice un periódico liberal: 

«Al mismo partido conservador le con­
vendría, de seguro, retirarse á rehacer sus 
fuerzas en la oposición, nuis que lanzarse 
á la aventura que va á correr.» 

Los periódicos conservadores dicen lo 
mismo de los liberales, aunque valiéndose 
de otros argumentos. 

Yon cnanto á lo que piensan de laa 
fracciones disidentes que pudieran estar en 
condiciones de sumarse y fd^Hte «ikuición, 
he aquí cómo se expresan; 

« ; nos atrevemos á hacer desde las 
columnas de nuestro modesto diario, un 
llamamiento á osos/bombros que coman­
dan las disidencias, para quo viniendo con 
noble abnegación y gran patriotismo al 
terreno de la razón y de las conveniencias 
patrias se unan con si ncoritUid á los anti­
guos partidos do quo formaron parte, ha­
ciendo dosaparíM-er do la escena política, 
todiis esas fra<u:ionc8 homeopáticas, quo no 
son otra cosa quo obstácnilos, colocados en 
hi pista que han de seguir gallardamente 
los oiicargatlos del Poder.» 

Como so ve por lo quo dicon los unos de 
los otros, nadie está on condiciones de co-
jor la sartén. 

Poro ninguno se convence do no sor un 
perfecto cocinero. 

AFEBO 
¡Por fin brilló tu faz rosplandociento 

on el éter inmenso; 
y, el cetro al recabar, cmil soberano 

que sale del destierro, 
tu ley promulgas, soberano y fuerte, 

desde ol solio del cielo! 

¡Ya el empuje potente, incontrastable, 
de tus olas de fuego 

barrió la obscura masa do las nubes, 
quo, cual manto de duelo, 

ocultaban tu rostro sonriente, 
nuigníttco y benévolo! 

¡Irradia do tus ojos llama hermosa, 
en torrentes de incienso; 

rayos despide tu altanera frente, 
do majestad reflejo; 

efluvios de un calor refí¡gerant.e 
quo 08 bálsamo dol pocho! 

¡Tu m ágico poder que galvaniza 
de la muerte el espectro, 

un mundo hace surgir, bello y loiano, 
del cadáver del yermo; 

que á la arteria da vida generosa 
y al corazón aliento! 

¡Yo te saludo, ¡oh sol!, astro radiante, 
de fulgor siempre etenio; 

generador sin par de la lUegría, 
titán del Universo; 

arda tu hoguera sin cesar, hirviente, 
que inflamo ol firmamento; 

y á su dulce calor el alma enferma 
y el corazón ya seco 

recobren su vigor con la esperanza 
del porvenir risueño! 

Manuel Delgado y Uranga. 

DH flWJEIIGIieeELIIOfl 
El tonelero Heurlin, do Vortou, doparta-

meiito dol Loire-Inferior, tuvo on 1885 una 
hija, á quien dio el nombre do María. 

La desgraciiwla niña abrió al nacer—co­
mo así lo hacen todas las criaturas—sus 
gi-andes ojos, cuyo color ora verde claro, 
mas notaron los quo la rodeaban quo no 
veía; rd siquiera intentó balbucear, por lo 
cual se comprendió que ora sorda y quo poj* 
consiguiente sería tamliión muda 

Aaí, pues, acuella alma estaba ti'iplemen-

-:T—~Z::~~ - ' ' ' • ' • ' ' • ' • . . . ^ . . . ' i , 

té amurallada, prisionera de las tinieblas y 
rodeada de un silencio eterna. 

Para colmo do desdichas, la niña estaba 
dotada do singular vivacidaíl. 

La infeliz so agitaba furiosamente al com-
pi'onder, por él sentido dol tacto, la exis­
tencia de otras cosas fuera de su alcance. 

La fisonomía do la niña tomó una expre­
sión salvaje. 

Los asilos do sordo-mudos se negaban A 
admitirla poripn* era ciega, y los asilo» de 
ciegos la rehusaban porque era sordo-muda. 

Soltaba la carcajada en ciertos momen­
tos, pareciendo hablar consigo misma; su 
jK)bro po(]uoi'iii conciencia despertaba del 
modo que le era factible dentro de aquella 
oscuridad. 

So la creyó idiota y fué encon-ada en el 
manicomio do Nantee. La medida era á pro­
pósito para acabar do perturbar aquella Ha-
turaloza ardiente. 

Por último, las Hermanaa de Nuestra So-
ñora de Lamay cerca de Poitiers, la aco­
gieron. 

Al ingresar en el Asilo de Larnay la niña 
estaba convertida en una especie de mons­
truo rabioso, sus manifestaciones de fttror'fc 
no cesaron durante los dos primeros meses 
do su estancia allí. 

Revolcábase por ol suelo, que no cesaba 
de golpear con los puños, mientras profería 
con desesperación gritos que semejaban au­
llidos. 

La hermana Santa Margarita, encargada 
de la educación de la niña, empezó su tarea 
del modo siguiente: 

La infeliz mostraba mucha prodileocíón 
poT cierto pequeño cuchillo; pues bien, la 
hermana se lo quitó y María demostró cla­
ramente su disgusto. i> 

Entonces la bermana se lo "devolvió, cru­
zando }iu^^iy|||Sfi'̂ de la niñaj^'liil^o quelltdi-
ca ol cuchillo en ol alfiíbeto figurado de los 
sordo-mudos, y luego se lo volvió á quitar, 
repitiendo la niña, para pwlírsolo, el tS^o 
que acababa de aprender. :' 

Empleando idéntico sistema, le enscfia-
ron el modo do designar cierto número de 
objetos: un huevo, Xm. pan, un cubierto. 

Aquello fué el primer rayo de luz, ya quo 
la niña había aprendido que existía una re­
lación entre el signo y el objeto. 

Entóneos la lioi-raana: ie enseñó el al&bo-
to gesticulado do los sordo-mudos, pero hu­
bo necesidad de modificarlo, puesto que los 
sordo-mudos ven; quedó transformado para. 
Mai-ía el alMieto gesticulado, en al£ibeto 
táctil, colocándolo los signos sobre las ma­
no». 
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qae va 'go, & V. lo debo y he querido pagarle con 
Qoa buena y sólida amistad, dándoI« cordialmente, 
como & un compañero, algo del amor que profeso á 
mi madre . . . Y la voz d« Renata adquirió un tono 
grave al pronunciar estas últimas frases. 

—¿Qué es es t ,?—preguntó M. Mauperin, que aoa-
babii de entrar dirigiendo la vista al croquis de De-
noisel. «Ks mi hija, sí; pero es una verdadera difa­
mación,» Y cogiendo el á lbum, desgarró la hoja. 

— ¡Ahí—papá—exclamó Renata—¡yo que quería 

guardar lo . . . como recuerdo. 
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infancia no veo nada, absolutameat t nada . Yo tenía, 
no obstante, amiguitas de mi misma edad, que cuan­
do 00 se las vela, besaban la gorra de Duestros com­
pañeros de juego ó recogían de los platos en quo 
habían ooiflido los huesos de f rn t t , y los gua rdaban 
den t ro de una caja, de la que no se apar taban ni al 
dormir, Noemi, la seflorita Bourjot era u n a de las 
que lo hacían, por lo que recuerdo. . . Yo me limitaba 
sencil lamente á jugar . 

—¿Y después. . . ouandodejó V. de ser nifta?... 

—Siempre he seguido « c o d o una ñifla pa ra eso.. . 
Ni una impresión, queyo're«Oerd&... Ks deoir, voy 
& ser uompletalneüte franca oon V. . . T u v o on prin­
cipio.. . un leve prinolpio de lo que dloa.. . an poco de 
esa emoOlón que después he encontrado en las nove­
las. . . ¿Y sabe V. por quién? 

- N o . 
—Por V. Pero sólo fué un instante . . . Bien pronto 

íc amé mucho más y mefor... oon la estimación y la 
gra t i tud . Le be amado, porque ma faa «orregido mis 
defectos de ñifla voluntariosa, porque ha abierto mi 
espíritu á lo hermoso, á. lo noble, & lo generoso, oon 
burlafi, sí pero con burlas á todo lo feo, miserable y 
vulgar , á todo 1» vil y cobarde, Mo ha enseñado & 
jugar á la pelota y á abur r i rme con los imbéciles. 
Macho de lo que piensO; macho de lo que soy y de lo 
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levanto por las mañanas con les pies desnudos sobre 
mi alfombra... Entonces querría tener pies como los 
do las estatuas que he visto. 

—¿Y no qtjerrí» usted ser hermos.i para los de­
más? 

—Si y no; para los que amo, sí-, más no para todo 
el mundo. Se debía ser fea para los indiferentes y 
las personas á «[nienes no se quiere; ¿no opina usted 
lo mismo? Asi no te drfan más que lo que se mere­
cen... 

Cenoisal habla vuelto á dibujar. 
—iQué majadería el sofiar oon ser mot-enal—dijo 

»l o*t)Q de unos mompnt^í, . 
-f-¿Qli6 qu^rri,!^ V., agrP 
•rrd^i/yo foeae, mnjer?.-. Pues querría «er iina per­

sonilla ni rabia ni morena. 
—¿Casta&a .entonces? 
—Y gorda... gorda oomo una codorniz... 
—¿Gorda? .,iAh, respiro!... Por un momeóte he 

temido ana d-iclarauión... Qla sido preciso que dé & 
V. ol sol en los cabellos para rapordarjuie sijs oaaren-
ta años, • , '<••,. ' ,,,,,̂  ' ' [ 

--Es mi edad efectivamente, Renata... ¿Y sabe 
V. cual es hi 8ay« para mí? 

- N o . 


